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Prólogo

Gobernador, obrero y patriota

En el Cabildo de la Ciudad de Salta hay una sala
donde se exponen los cuadros de todos sus gobernado-
res democráticos y también de los que usurparon el
poder del pueblo y se hicieron denominar con ese cargo.
Pero falta uno: el del primer gobernador obrero de la
historia de nuestra democracia. Falta el cuadro de
nuestro compañero enfermero don Carlos Xamena.

Si uno pregunta la razón, le dirán que “ya lo van a
colocar”… O como le ocurriera al investigador de nues-
tra historia al indagar sobre la omisión, “será porque
era obrero y en la provincia, siempre pudieron más los
hacendados”.

Al indagar sobre la vida de este gran hombre encon-
traremos pocos escritos disponibles y, en ellos, muy
poco sobre su historia. Y en eso poco que encontremos,
se le negará su orgullosa pertenencia a la Asociación
Trabajadores del Estado. Negarnos la historia es la
manera con que los poderosos pretenden borrar nues-
tra memoria, para que una y otra vez tengamos que
comenzar desde cero.

Muchas veces, por la falta de conocimiento de nues-
tra propia historia como clase trabajadora, escuchamos
que nuestros compañeros comienzan a relatar algún
suceso diciendo “es la primera vez que…”.



4

Conocer nuestra historia es importante para asumir
que no estamos comenzando de cero, para poder conti-
nuar a partir de todo lo acumulado y para animarnos y
alentarnos en la lucha por esa sociedad de hombres y
mujeres libres.

Carlos Xamena debe ser incorporado, conocido y
valorado como el Gobernador Obrero. Un hombre mili-
tante sindical orgulloso de su pertenencia, que protago-
nizó junto a otros hombres y mujeres uno de los
periodos históricos más importantes para nuestra clase
y para nuestra Patria; el que va desde 1945 a 1955, esa
década de protagonismo social y emancipación de
nuestro país.

Compañero Carlos Xamena, tus compañeros de ATE
de hoy, te rendimos nuestro humilde homenaje y te
decimos: ¡Presente! Por compañero de clase y de sue-
ños… y por patriota.

Julio Fuentes

Secretario General Adjunto CDN ATE
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Introducción

Al escribir estas líneas en Concepción del Uruguay,
donde se presentó el tercer volumen de la Historia de la
ATE, recordaba que cincuenta y nueve años atrás, en
las puertas de esta seccional, cinco mil personas enca-
bezadas por trabajadores del Estado pertenecientes a
los talleres del MOP, se manifestaban en repudio y soli-
daridad ante los bombardeos ocurridos en Plaza de
Mayo, demostrando así que estaban decididos a defen-
der al gobierno nacional y popular. 

En unos días se cumplirían sesenta años de la res-
puesta del General Perón a aquellos hechos, anuncian-
do que “la revolución peronista ha concluido”, porque a
su entender “el estado permanente de un país, no
puede ser una revolución”. La frase encerraba una ver-
dad, y también una interpretación muy particular del
significado que para los trabajadores y sus familias,
tuviera aquel riquísimo proceso histórico.

En aquel momento la ATE era parte sustantiva de un
Estado de Bienestar y Participación, en el que varios de
sus dirigentes ocupaban cargos políticos y sociales. Es
decir, fue un actor protagónico del poder político que
administraba el Estado en manos de un sector del Ejér-
cito: el que salió a afrontar la responsabilidad ausente
y claudicante de la burguesía nacional, poniéndole fin
a la Década Infame, antes de que nuestro país se con-
virtiera en colonia y las Fuerzas Armadas fueran susti-
tuidas por un ejército invasor. Ese sector del Ejército,
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que con su visión industrialista generara una catarata
de leyes protectivas hacia la clase trabajadora, princi-
pal actor del proceso que se iniciaba, accederá demo-
cráticamente al poder político por decisión de esa
misma clase.

Y cuando hablamos de poder político, estamos
hablando del ejercicio de la administración del Estado
en manos de una clase social sobre otra, o como en este
caso, de una, tratando de mantener el equilibrio entre
las restantes clases en pugna mientras fomenta el de-
sarrollo. Y aquel equilibrio que intentó sostener el pero-
nismo a partir de la conducción magistral del General
Perón, que garantizaba los derechos del trabajador a la
vez que avanzaba con el desarrollo industrial y del capi-
talismo nacional, no termina de cortar de cuajo las raí-
ces desestabilizantes de la oligarquía terrateniente y
parasitaria. Por lo tanto, había llegado a su fin. Un fin
determinado, porque la oligarquía no estaba dispuesta
a ningún desequilibrio de sus intereses y porque tam-
poco Perón se define por desarticular aquel poder de-
sestabilizante.

Ninguna clase social por más nacional y popular que
sea su representación política en el poder, podrá soste-
ner sus esfuerzos revolucionarios si no extirpa los
cayos que impiden la correcta marcha hacia adelante
del proceso de liberación nacional y social de la Patria.
Ahí cuando el equilibrio alcanzado comienza a desba-
lancearse, es cuando la clase trabajadora, desde su
independencia de clase, debe conducir la proyección
superadora que lleve a la victoria el proceso revolucio-
nario. Y esto no sucedió. No fue porque ese movimien-
to obrero no estuviera predispuesto, sino porque por un
lado, su dirigencia se había aburguesado en espacios
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de poder, y por el otro, las limitaciones del propio Perón
se expresaban en su afirmación de que el ciclo revolu-
cionario había llegado a su fin.

La trágica consecuencia de la dependencia directa de
la dirigencia sindical al partido del gobierno, sintetiza-
do en la conducción estratégica de El General que fue
capaz de liderar el fantástico proceso de transformacio-
nes iniciado a partir del 17 de Octubre, fue el derrum-
be anunciado de la revolución en curso. 

La mayoría de las organizaciones gremiales –cuyos
dirigentes llegados de diversas extracciones sindicales
se habían convertido en peronistas–, permitieron que
las mayores responsabilidades en la recuperación del
proyecto revolucionario –y al General exiliado–, queda-
ra en manos de la primera generación de peronistas de
cuna que dieron vida a la Resistencia. 

ATE había crecido hasta sumar 128 seccionales;
Carlos Xamena, surgido de sus filas, era el primer
gobernador obrero en la provincia de Salta; el titular
nacional del gremio, José Tesorieri, era vicepresidente
de la Cámara Baja Nacional; el pampeano Antonio
Ferrari, vicepresidente del Senado de la Nación; el inge-
niero René Hechem, diputado nacional y Héctor Di Pie-
tro, secretario adjunto a nivel nacional, era el secretario
general de la CGT. Todos ellos, junto a cientos de otros
dirigentes fueron presos, perseguidos y declarados
Traidores a la Patria, llegando la organización a estar
representada en su peor momento, luego del golpe de
Estado, por no más de 11 filiales reconocidas.

Nada menos que treinta años llevará al gremio recu-
perarse de la diáspora provocada por intervenciones
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militares y civiles, además de la actitud claudicante y
hasta complaciente de algunos burócratas con los pro-
cesos dictatoriales que sobrevinieron a partir del golpe
fusilador de 1955. Y ese desafío asumido de manera
determinante, encarado por la Agrupación ANUSATE,
puesto en práctica a partir de 1984 cuando recupera el
gremio a manos de los trabajadores, demandará otros
treinta años más, hasta poder demostrar la actual
capacidad de desarrollo con más de 140 seccionales y
casi 300 mil trabajadores organizados.

Noventa años de vida, de los cuales los últimos trein-
ta, de intenso trabajo, muestran a las claras los resul-
tados organizativos de la independencia de clase.

En que el conjunto de la clase trabajadora asuma la
resolución de sus reivindicaciones sectoriales, en el
marco de las tareas nacionales pendientes, y se dispon-
ga a liderar el proceso de reconstrucción del frente
nacional de clases y sectores, estará nuestro encuentro
con el definitivo destino emancipatorio que nos debe-
mos como Nación inconclusa.

La historia de lucha y compromiso desempeñada por
Xamena, fue redescubierta durante la investigación
realizada con motivo de la recuperación de la memoria
histórica de los trabajadores del Estado, que en sus
comienzos emprendimos junto a Osvaldo Callello. Pri-
mer gobernador obrero y de la ATE, la suya ha sido una
historia silenciada por el peronismo de los hacendados
del NOA. Xamena es hasta hoy, un nacional ocultado
por la historia oficial. Un “argentino maldito”, cuyo mé-
rito póstumo fuera haber sido enfermero y gobernador
por “circunstancias desconocidas”.
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Va en estas páginas el merecido rescate de su iden-
tidad de clase y su labor. Un trabajador de los ingenios
azucareros que deriva en trabajador del Estado, tras
verse forzado en plena Década Infame, con un Estado
ausente, a convertirse en su propio asistente sanitario.

Organiza a los enfermeros de aquel territorio orien-
tándolos a sumarse a la ATE, y más tarde al Partido
Laborista. La mirada estratégica de Perón centrará en
él su atención, en el mismo momento en que los seño-
res feudales, en instancias previas a las elecciones de
1946 le manifiestan al coronel “juniano” sus simpatías,
por supuesto con intereses diferentes a los de Xamena.
Una vez acontecido el glorioso 17, Perón recepciona
sus expresiones, incorporándolos protagónicamente
en su “equilibrada” estrategia al surgente Movimiento
Nacional.

Daniel Parcero
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1. Carlos Xamena. Una impecable
trayectoria político institucional

Durante la investigación realizada para recuperar la
historia de la ATE comprendida entre los años 1945 y
1955, la pormenorizada lectura de las actas de la orga-
nización de esa época halladas en la sede gremial y una
extensa recorrida por las seccionales del interior del
país, permitieron constatar la importante participación
de Carlos Xamena en la vida institucional de la organi-
zación gremial, en representación del Departamento
salteño de General Güemes. En ese tramo de la histo-
ria del gremio, plasmada en el tercer volumen de su
historia, Los trabajadores del Estado en tiempos de
Perón, aparecido en setiembre de 2014 y agotado en
enero de 2015, se da cuenta de la impecable trayecto-
ria del dirigente de Salta. Varios párrafos del menciona-
do libro dan cuenta del ascenso político institucional
del enfermero de la ATE.

“Durante la primera administración peronista de la
provincia de Salta, la fórmula electa, Lucio Cornejo Lina-
res-Roberto San Millán, contaba con la ‘bendición’ de
Perón; pero en poco tiempo gobernador y vicegobernador
entraron en colisión.

El conflicto se profundizó con mayor virulencia en las
elecciones del 7 de marzo de 1948 para renovar parcial-
mente la Legislatura y todos los concejos deliberantes.
Como resultado, algunos diputados pasaron a ocupar
bancas de senadores, tal el caso de los peronistas Car-
los Xamena y Joaquín Durand, de extracción laborista.



12

Producto de la interna partidaria, el vicegobernador
renuncia.

Al momento de producirse la convocatoria a elecciones
de gobernador, vicegobernador, senadores y diputados
provinciales, intendentes y concejales para el 27 de
noviembre de 1949, en cumplimiento de las disposicio-
nes transitorias de la Constitución provincial reformada
ese año, se entabla una fuerte lucha entre los peronistas
por la sucesión gubernativa. Varios fueron los aspirantes
al Ejecutivo provincial apoyados, a su vez, por las distin-
tas facciones peronistas.

Se impusieron los que respaldaban la fórmula encabe-
zada por el médico Oscar Costas, acompañado por el
enfermero peronista, Carlos Xamena. Esta fórmula de
‘delantal blanco’, contaba con el apoyo y el beneplácito
del Coronel Domingo Mercante y de Alberto Teisaire, por
lo que fue aprobada por el Consejo Superior del Partido
Peronista y por Perón. Claro, hasta que comenzaran las
distancias entre estos.

Por su parte, el vicegobernador Xamena permaneció
al margen de las luchas facciosas y se dedicó a las ta-
reas que le demandaba la presidencia del Senado.

Al producirse el distanciamiento con Mercante –cuan-
do Perón comenzaba a considerarlo como un adversa-
rio–, el gobernador salteño quedó sin apoyo. Por su
parte, Teisaire no estaba dispuesto a asumir ningún
costo político y no hizo esfuerzos por respaldarlo. En esta
coyuntura, la situación de Costas se tornó insostenible.
Perón, que no quería intervenir la Provincia, le solicitó su
renuncia que fue aceptada por la Legislatura el 1º de
marzo de 1951. Ese mismo día asumió el Ejecutivo pro-
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vincial el vicegobernador y trabajador del Estado Carlos
Xamena.

La llegada de un trabajador y enfermero a la jefatura
del Estado provincial, significaba la incorporación de un
nuevo sector social a las más altas esferas de las de-
cisiones políticas en la provincia. Por este motivo, los tra-
bajadores se identificaron plenamente con Xamena,
quien se había venido desempeñado como enfermero en
los hospitales del Milagro y de General Güemes.

Pese a su muy breve paso por la vida, plasmó como
pocos la carrera de los honores y sugirió obras que aún
perduran. En sólo nueve años fue diputado y senador
provincial; dos veces intendente de la Capital; vicegober-
nador y gobernador de Salta, hasta el 4 de junio de
1952. Luego ocupó una banca en el Senado de la Nación
hasta el derrocamiento de Perón.

Otro dato de importancia es que Xamena se había
hecho cargo de la Intendencia de la ciudad capital el 22
de junio de 1949 y se desempeñó como tal hasta el 30
de julio de 1951. Cabe aclarar, que durante el primer
gobierno de Perón el municipio perdió su autonomía y
pasó a depender directamente del gobierno provincial.
Por esta razón Xamena firma a título de Intendente
hasta el 7 de junio de 1950 y de allí en adelante como
Delegado Municipal designado por el Poder Ejecutivo.
Desde marzo de 1951, cuando le tocó asumir el gobierno
de la provincia, firma como Gobernador de la Provincia y
Jefe del Distrito de la Comuna de la Capital ad-honorem.

En 1952 junto a la renovación presidencial y de gober-
nadores, el Consejo Superior del Partido se inclinó por el
legislador provincial Dr. Ricardo Joaquín Durand –vincu-
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lado a los círculos terratenientes locales– para encabe-
zar el binomio electivo en Salta, con Jesús Méndez como
vicegobernador. La fórmula fue aprobada por Perón y
resultará la ganadora en los comicios.

En esa misma elección, Xamena es promovido a una
banca en el Senado de la Nación, un nuevo lauro para el
gremio de los trabajadores del Estado. Nuevamente
administraba la provincia un hombre perteneciente al
sector terrateniente, al ‘clan’ de los Durand, que desde
antaño se dedicaban a tareas agropecuarias y de expor-
tación de ganado vacuno hacia el norte de Chile”. 

Ese primer contacto con Xamena fue la punta de un
ovillo oculto que había arrojado datos suficientes para
incluirlos en el tercer volumen de la historia del gremio.
Pero no podía quedar solo en eso. Era imperioso avan-
zar en la recuperación de su historia, su identidad de
clase y su labor.
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2. Ni “Traidor a la Patria”
ni “argentino maldito”

En 1945, inmediatamente después de aquel históri-
co17 de Octubre, Xamena, Jesús Méndez –otro enfer-
mero del lugar– junto a varios compañeros, crean el
Partido Laborista. Al año siguiente, en 1946, integrarán
las listas legislativas provinciales en el armado electo-
ral liderado por el dirigente nacional telefónico Luis
Gay, una de las tres bases fundacionales del peronismo
que sostuvieron la candidatura presidencial de Juan
Perón y Hortencio Quijano. Los otros dos pilares fueron
el Partido Independiente –organizado por los conserva-
dores– y la Unión Cívica Radical Junta Renovadora, un
desprendimiento de la UCR. La fórmula logrará la vic-
toria en los comicios del mes de febrero. 

Entre las actas del mes de marzo de 1946 correspon-
dientes a las reuniones semanales que realizaba el CDC
de los estatales, se encuentra una comunicación dirigi-
da al Secretario General nacional José Vicente Tesorieri,
en la que Xamena y Méndez ponen en conocimiento del
gremio su asunción como legisladores provinciales, ha-
ciendo llegar su reconocimiento al titular de la entonces
Asociación de Obreros y Empleados del Estado (AOEE)
ya que “se viene cristalizando una vieja aspiración de la
Asociación por tener representantes legislativos”. 

La relación de los dos legisladores con la AOEE, más
precisamente con Tesorieri, venía de tiempo antes,
cuando Xamena había dado vida al primer nucleamien-
to de enfermeros salteños. Años atrás, había iniciado
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su camino en defensa de los derechos de la clase traba-
jadora junto a Jesús Méndez,1 Eleuterio Pachado y
otros compañeros, con quienes funda el Sindicato
Obrero del Ingenio Azucarero de “San Isidro” que más
tarde se incorpora a la AOEE. 

A poco de su llegada de Tucumán en plena Década
Infame, luego de habérsele diagnosticado tuberculosis y
haber estado internado en las precarias condiciones
sanitarias de la época en el Hospital Regional del De-
partamento de General Güemes, Xamena se convirtió
en un ‘paciente enfermero autodidacta’. Cuando le dan
el alta, permanece cumpliendo tareas asistenciales de
enfermería en el mencionado nosocomio. En 1937 llega
a crear en Salta Capital el primer Centro de Enferme-
ros del que será su presidente; centro que aún existe y
que hoy lleva su nombre. 

Aquellos integrantes del Centro de Enfermeros, al
que adhieren pares de General Güemes, nutrirán las
filas de la ATE salteña cuando ésta se normaliza. Con
fecha no muy precisa, pero cercana a 1945, serán el
cimiento organizativo de la seccional de aquel Departa-
mento, desde el cual Xamena participa de la vida acti-
va de la ATE, hasta acceder a la representación política.
Un auténtico representante de los trabajadores, con
profunda identidad de clase y comprensión nacional.

Las actas del CDC de la AOEE dan cuenta de esto;
en una de ellas queda registrada una visita que realizó
el Secretario General nacional a la provincia de Salta

1 Nota del autor. Se trataba de otro enfermero y jefe de policía del pueblo
designado por las autoridades provinciales por su honorabilidad.
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entre el 20 y 23 de setiembre de 1946, durante la que
se reunió en la ciudad Capital con “el sindicato de enfer-
meros a fin de interiorizarme de sus aspiraciones, las
que serán consideradas por nuestra organización”.

Lo curioso, es que la visita tuvo lugar un año y nueve
meses después de que Méndez y Xamena, en represen-
tación de la seccional General Güemes, pudieran parti-
cipar con voz y voto del VII Congreso de la organización
realizado el 22 de enero de 1945 en la sede gremial de
la UTA de Moreno 2967 en la Ciudad de Buenos Aires,
ya que la seccional contaba con la antigüedad que se
los permitía; mientras que la delegación de la seccional
Salta Capital sólo pudo participar con voz, porque esta-
ba recientemente normalizada. Podemos presumir que
si la seccional Güemes reunía los requisitos estatuta-
rios para tener voz y voto, su padrón, seguramente, era
el mismo que el del Sindicato de Enfermeros.

Lo cierto es que la seccional General Güemes segui-
rá participando de los Congresos hasta el realizado el
21 y 22 de julio de 1949, justamente un mes después
que Carlos Xamena se hiciera cargo de la Intendencia
de Salta Capital. 

El enfermero de la AOEE será Intendente hasta el 7
de junio de 1950, cuando su responsabilidad como jefe
político de la ciudad pasa a denominarse Delegado
Municipal, siendo designado por el Poder Ejecutivo. 

Continuando en ejercicio del control político de la
metrópoli salteña, ahora bajo el título de Jefe del Dis-
trito de la Comuna Capital, en marzo de 1951 Carlos
Xamena asume también el cargo de Gobernador de la
provincia. Es un acto de justicia que el Balneario Muni-
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cipal de Salta, hoy lleve su nombre, ya que se creó
durante su gestión como Intendente/Gobernador, sien-
do el más importante de Sudamérica. Por iniciativa
suya también fue creada la Policía Municipal. 

La interna de los trabajadores del Estado
en tiempos de Xamena

Del tercer volumen de la Historia de ATE, se des-
prende que la organización nacida en 1925 con el pro-
pósito de nuclear nacionalmente a los trabajadores del
Estado, hacía algo más de diez años que venía sufrien-
do un proceso divisionista impulsado por un sector
minoritario que había sido separado de la organización.
La ATE “paralela”, se arrogaba la representación a par-
tir de la importante masa afiliatoria con la que contaba
la seccional Buenos Aires. Sobre los finales de la Déca-
da Infame, desconociendo al sector más representativo
liderado por Tesorieri, venía teniendo el “reconocimien-
to” de altos funcionarios y la oportunista “distracción”
de la Liga de Empelados Públicos que nucleaba a los
empleados y jerárquicos de la administración nacional,
quienes de esta manera se beneficiaban atentos a la
caza y la pesca de afiliados. 

Por estas razones, al tiempo que pugnaba por recu-
perar la unidad del gremio y demostrar su capacidad de
lucha para sumar afiliados del otro sector, excluyendo
a los inspiradores divisionistas, el sector de Tesorieri
resuelve cambiar su razón social por la de Asociación
de Obreros y Empleados del Estado –AOEE. 

En tanto, se produce el golpe de la revolución junia-
na que pondrá fin a la permanencia de “la república
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conservadora”. El Ejército se pone al hombro la respon-
sabilidad incumplida de la burguesía argentina, severa-
mente influenciada por una mentalidad de almacenero.
Será luego de superar sus propias internas y del triun-
fo del ala de aquellos uniformados que representaban
al nacionalismo revolucionario con visión industrialis-
ta, con perspectivas de consolidar un Estado con de-
sarrollo de capitalismo autónomo.

Tesorieri, de extracción socialista, verá anticipada-
mente que aquellos coroneles del Grupo de Oficiales
Unificados (GOU), podrían darle el respaldo institucio-
nal necesario para reunificar su gremio, y decide poner-
lo al servicio de aquellos intereses. Conocidas las
primeras medidas dispuestas a favor de los trabajado-
res, será la AOEE la primera organización gremial
movilizada en respaldo del Presidente Farrel, y en rea-
lizar un agradecimiento explícito a los coroneles Perón
y Mercante por “la instrumentación de medidas de inclu-
sión de derechos a la clase trabajadora impulsadas
desde el Departamento Nacional del Trabajo y su poste-
rior jerarquización”. Será Mercante quien acepta mediar
en la conflictiva situación atravesada por la AOEE y la
ATE de los divisionistas, laudando en favor de los pri-
meros y orientando el camino de la unidad que final-
mente tendría lugar. 

Pero la AOEE volverá a la fundacional denominación
de ATE recién luego de la asunción de Perón a la prime-
ra magistratura, estando ya en marcha el proceso de
plena vigencia del Estado de Bienestar y Participación.
Para entonces, Tesorieri y otros dirigentes del gremio ya
habían accedido a una banca legislativa nacional, reci-
biendo el saludo, desde General Güemes, de los enfer-
meros de la ATE Carlos Xamena y Jesús Méndez. 
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Tesorieri no sólo había logrado ratificar su liderazgo
al frente a la organización unificada, sino que además
se convertía en un destacado referente obrero con
representación política en la Casa de las Leyes de la
Nación, a la vez que Xamena en Salta concentraba la
atención de Perón y Evita.

Un hallazgo que sorprende:
Carlos Xamena, primer gobernador obrero

Al advertir que estos nombres y apellidos habían
pasado a tener una connotación política durante el
período descripto, profundicé en otras fuentes la bús-
queda sobre aspectos relacionados a la vida de los
enfermeros salteños. 

La primera sorpresa fue encontrar que Carlos Xame-
na no era un ilustre desconocido, sino que se trataba de
un reconocidísimo ciudadano salteño a quien por su
trayectoria, la Biblioteca Provincial ‘Atilio Cornejo’, en
su página web, lo recuerda de esta manera: “¿Quién no
recuerda a don Carlos Xamena? Fue la encarnación del
verbo proletario de Salta.2 Un verbo especial que nada
tenía que ver con la verborragia marxista o leninista. Era
una palabra nueva, semi folklórica puede afirmarse,
cargada de pasión y de dolor contenido. Dolor de años
acumulado junto a la humillación de los auténticos des-
cendientes de los Infernales de Güemes, quienes sentían
que habían dado todo por la Libertad, para reingresar en
una intangible esclavitud de leyes y ‘capangas’ legule-

2 Nota del autor: no se menciona a qué sector de las filas del proletariado
perteneció.
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yos. No era salteño, pero entendió el espíritu de la gente
humilde, que se convierte en la lealtad encarnada cuan-
do encuentra quien la interpreta y la defiende. Sabía del
dolor como pocos, pues había visto ensombrecerse en
silencio, muchas veces, las pupilas de mucha gente, cuan-
do era enfermero en las salas del Hospital de Güemes.

La palabra del coronel Perón, oída por una radio de
escasa potencia, donde sólo entraban sonidos después
de caer el sol, tal vez lo heló de asombro. Hablaba de rei-
vindicar a toda esa gente que tanto le dolía. Poco dudó
para abrazar ese camino, puesto que en esos instantes
no era una idea, ni un partido, era sólo una voz lejana
que llegaba encendiendo esperanzas humildes. En la
avalancha cívica surgida de este hito político de nuestra
historia, don Carlos Xamena, ingresó al Parlamento local
ocupando una banca de diputado.

Día tras días escuchábanse sus encendidos discursos
donde enrostraba la insensibilidad social que había cos-
tado lágrimas amargas a los silenciosos herederos de los
lauros de la Guerra Gaucha. Pero su pasión política no
fue odio ni intolerancia. No fue nada más que una pro-
puesta sostenida, no una injuria ni un deseo de revan-
cha. Escaló rápidamente los escalones del poder, hasta
llegar a ser gobernador de la provincia. Un elegante
legislador, abiertamente opositor, llegó un día a pedir una
audiencia. La sala de espera estaba repleta de gente
adicta al gobierno popular. Cuando supo de quién se tra-
taba, él mismo abrió la puerta de su despacho invitando
a pasar al adversario político.

Sus correligionarios protestaron a voz en cuello, recla-
mándole su actitud. Sonriéndose les dijo: ‘¡A Uds. no nece-
sito convencerlos de nada, pero a él sí, déjenme trabajar
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por nuestra causa!’. Durante su gobierno no hubo perse-
cuciones políticas, ni atropellos, y su acción, siempre fija
en las necesidades de los más humildes, se dirigió hacia
ellos. Así nacieron las hoy populosas barriadas. En reali-
dad, esta obra habíala comenzado cuando fue intendente
de la ciudad de Salta, poco antes de que la voluntad
popular lo eligiera como vicegobernador, desde donde
ascendió a la primera magistratura de la provincia.

La Revolución de 1955 lo encontró ocupando una
banca en el Senado de la Nación, desde donde buscó
siempre prestar toda clase de ayuda a los salteños, aun-
que no militase en las filas de su partido. Era tal su esta-
tura moral, que jamás ninguno de sus correligionarios
objetó su proceder, claro, franco y sencillo.

Tal vez algún fanático enceguecido pudo haberlo he-
cho sufrir injusta cárcel, en estos momentos confusos
vividos por el país. El flaco Xamena –como se le llamaba
fraternalmente– lucía en su elevada y desgarbada figu-
ra, el síntoma externo de una cruel enfermedad que
sufría desde hacía varios años. Estaba minado por la
tisis. Su austeridad republicana quedó de manifiesto,
cuando los vendedores del golpe de setiembre de 1955,
investigando posibles irregularidades, comprobaron, con
respetuoso asombro, la cabal conducta de este funciona-
rio, sin rencores ni odios.

La enorme pena que le invadió lo postró gravemente
enfermo. En su lecho, ya casi agonizante, recibía con una
sonrisa la visita de los pocos amigos que se atrevían a
visitarlo. Una mañana, la luz que se filtraba por una ven-
tana, alumbró su perfil más afilado de los que solía lucir,
y un extraño brillo cerúleo reverberaba en su rostro inmó-
vil. Don Carlos Xamena, había terminado su vida”.
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Fue apenas el comienzo del asombro. Xamena había
sido el primer gobernador obrero y había surgido de las
filas de la ATE. 

En una nota de mayo de 2013 extraída de los archi-
vos del diario salteño El Tribuno, con motivo del 56º
aniversario del fallecimiento del ex Gobernador, el pe-
riodista Luis Borelli escribió: “En 1945 abrazó la causa
del peronismo y, desde el Partido Laborista con otros sin-
dicalistas,3 sostuvo la candidatura de Perón en las elec-
ciones presidenciales de 1946. Militó en el laborismo
hasta 1947, cuando se sumó al naciente Partido Peronis-
ta. Al momento del golpe militar de septiembre de 1955,
estaba internado en un centro de salud de Buenos Aires
afectado por una grave enfermedad. Sin embargo, fue
puesto bajo vigilancia policial. Como otros tantos deteni-
dos políticos, fue hostilizado física y moralmente hasta
ser acusado de “traidor a la Patria”. Regresó a Salta
detenido y fue internado en el Hospital del Milagro,
donde años antes había sido enfermero. Allí permaneció
por un tiempo con vigilancia a la vista hasta que, de-
sahuciado por los médicos, se le permitió pasar a su
domicilio de Santa Fe al 500. Por supuesto, siempre con
un centinela en la puerta. ‘Cuando ya se estaba murien-
do –recordó Amadeo Sirolli en sus exequias–, el nuevo
interventor federal de la provincia, Nougues Acuña, lo
indultó de la infamante acusación de traidor a la Patria’.

En su casa, Xamena nunca pudo abandonar su lecho
de enfermo hasta que finalmente el 7 de mayo de 1957
expiró a la temprana edad de 46 años”.

3 Nota del autor: no se hace mención a las filas de qué sindicato perteneció.
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En la inquietud por saber más sobre aquel digno
representante de la clase trabajadora que había llegado
a desempeñar tan importantes cargos políticos, conde-
nado más tarde por “traidor a la Patria”, la búsqueda
continuó por los archivos periodísticos de la época. 

En la primera plana del día 9 de mayo de 1957 del
desparecido Diario Norte de Salta, bajo el título “Ha
muerto Carlos Xamena”, la crónica describe: “No dobla-
ron las campanas. Tampoco el paño sacrosanto de la
nacionalidad fue deslizado a la media asta del simbolis-
mo funerario. Pero qué importa, si el pueblo le está rin-
diendo un silencioso homenaje con el desfile de mujeres,
hombres y niños, en una llorosa caravana. Porque tan
pronto se conoció en la ciudad la desgarradora noticia
del fallecimiento de don Carlos Xamena, miles de perso-
nas hicieron una pausa y se persignaron por la señal de
la Santa Cruz”. 

Bajo el subtítulo “Exequias”, se da cuenta de que
“Carlos Xamena fue sepultado el 8 de mayo por la tarde
en el panteón que el Centro Argentino tiene en el cemen-
terio de la Santa Cruz. Horas antes, la calzada, los por-
tales y el peristilo del cementerio de Salta ofrecían un
impresionante aspecto por el gentío congregado y silen-
cioso que aguardaba la llegada del féretro. Desde tem-
prano mucha gente se había agolpado frente al domicilio
de la calle Santa Fe. Aguardaba silenciosa la partida de
la carroza con los restos del ex gobernador. Pero después
la muchedumbre prefirió llevar a pulso los restos del
extinto. Y así, el cortejo, con la muchedumbre bien prieta
y a pulso limpio, llegó a la necrópolis local. Era una cara-
vana interminable, dolorida, fiel al muerto ilustre”.
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Bajo otro subtítulo, “La despedida”, se relata que ya
en el cementerio, “en las escalinatas del panteón, seis
amigos y compañeros despidieron a Carlos Xamena:
Gerónimo Soriano, Cornelio Arancibia, César Perdiguero,
Amadeo Sirolli, Salvador Michel Ortiz y el médico Alber-
to Caro”. El diario señala que uno de ellos habló en
nombre de los vecinos, otro por el centro de enfermeros
creado por Xamena, uno por el Partido Laborista y el
último por el sindicalismo.4

“Fue justamente Caro quien recordó el doloroso
encuentro con Xamena en Buenos Aires. ‘Estaba enfer-
mo, internado y con vigilancia policial [...]’, dijo.

Amadeo Sirolli memoró su último acto de gobernante
en 1952: ‘Fue al parque San Martín y visitó la Escuela
Superior de Ciencias Naturales que había creado y que
más tarde fue la primera casa universitaria de Salta’,
resaltó.

Salvador Michel Ortiz: ‘Sembró en tierra fértil la semi-
lla capaz de germinar. Y hoy nos deja esa obra que
levantó para bien de los demás’.

Cornelio Arancibia habló sobre su forma de ser: ‘Era
proverbial su vida austera. Sus hábitos eran modestos,
silenciosos y recogidos [...]’.”

Finalmente el diario Norte cierra su crónica: “Ya caía
la noche y, cuando la multitud se disgregaba, alguien
recordó palabras habituales de Xamena: Como en la
zamba, voy camino de las sombras [...]”.

4 Nota del autor: no se explicita la representación gremial del orador.
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Dos días después de aquella nota de tapa, el diario
Norte fue clausurado por la contrarrevolución ‘liberta-
dora’. La cobertura dada a la muerte de Carlos Xamena
había sido el detonante de aquel avasallamiento a la
libertad de expresión.

Facsímiles del Diario Norte del día 9 de mayo de
1957 con la crónica de la muerte y las exequias de
Carlos Xamena
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El afán de la ATE por recuperar
las páginas de su historia 

A mediados del año 2014, concluido el tercer volu-
men de la Historia de la ATE, Unidad y Participación. Los
trabajadores del Estado en tiempos de Perón, las autori-
dades del CDN liderado entonces por el compañero Julio
Fuentes, coincidieron en la sorpresa que les causó cono-
cer las trayectorias y los vínculos que Xamena y Méndez
tuvieron con el gremio. Como también se sorprendieron
al enterarse de que la Reina Nacional del Trabajo de
1950, Práxedes Mesconi, fuera empleada del Registro
Civil de la Capital salteña, o de que José Pedro Domin-
go Pasquini, obrero de las destilerías de YPF en Chacha-
poyas, llegara a ser legislador nacional laborista, sólo
por citar casos vinculados a la Provincia de Salta.

La novedad llevó de inmediato a comunicarse direc-
tamente con dirigentes seccionales, nacionales y pro-
vinciales en un intento por reunir mayor información
sobre estos afiliados de la que teníamos hasta ese mo-
mento. Pero la incertidumbre se acrecentó: nadie pudo
acercar referencias de ningún pariente de los mencio-
nados estatales salteños.

A punto de cumplir la organización nacional 90 años
de vida, algo más que una topadora había pasado sobre
su memoria histórica, seguramente con mayor cruel-
dad a partir del golpe cívico-militar imperialista de
1955. La desarticulación del poder del movimiento
obrero organizado –sustancialmente de sus vínculos
con el peronismo– llevada adelante por los actores mi-
litares, políticos y sociales al servicio del coloniaje a
lo largo de décadas; las intervenciones –civiles y de uni-
forme– que provocaran el cierre de seccionales; la de-
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saparición física de personas, de archivos sindicales,
periodísticos y de memoria gráfica, son algunos de los
motivos de ese desconocimiento.

En ese feudo de un ‘peronismo hacendado’, en el que
Perón tuvo la osadía de respaldar a un candidato obre-
ro para garantizar la consecución de la planificación de
su gobierno –que incluía a esa provincia del NOA–,  no
parece casual que se haya obviado la figura del primer
gobernador obrero de la ATE en la historia del movi-
miento sindical argentino, en el recinto de mayor tras-
cendencia de la memoria salteña, retirando su cuadro
del Salón de los Gobernadores del Cabildo Histórico de
Salta que no ha sido repuesto hasta el día de hoy.

Pero el afán del gremio por recuperar las páginas de
su historia, vilmente arrancadas de sus entrañas por
las manos cubiertas en sangre de los personeros de la
antipatria, pudieron más: en los primeros días de enero
de 2015, el secretario general de la seccional salteña
General Güemes, Juan Arce, me comunica que había
dado con un familiar directo de Xamena. Se trataba de
su hijo Miguel, de 65 años, museólogo y ex diputado
provincial, quien se encontraba dispuesto a saber qué
motivos vinculaban a su extinto padre a la ATE.

Luego de anoticiar al secretario general, Julio Fuen-
tes y al salteño secretario de interior, Vicente Martí, a
las cuarenta y ochos horas me encontraba en Salta.

Una vez con Miguel, tras hacerle entrega del libro y
expresarle lo importante que para el gremio y el revisio-
nismo histórico sindical había sido redescubrir que su
padre había sido afiliado a la ATE, mi sorpresa llegó al
asombro al escuchar detenidamente a mi entrevistado.
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“Cuando falleció mi padre yo apenas tenía 9 años. Con
posterioridad, siempre escuché hablar de su relación con
el sindicalismo, incluso al haber llegado a mis manos un
ejemplar del diario Norte, donde al despedir sus restos,
un dirigente sindical habla en nombre de la dirigencia
obrera, lo que podía relacionar a que él, estuvo involucra-
do a la fundación de un sindicato de obreros de los inge-
nios azucareros, antes de finalizar la década del 30.
Claro que su trayectoria política sí es bien conocida, a
partir de su ingerencia en la creación, aquí, del Partido
Laborista, y su inmediata relación con Perón y Evita. Yo
personalmente recuerdo muy poco de él, ya que cuando
fallece, estando con custodia policial domiciliaria, yo era
muy pequeño. Un compañero, poco antes que la policía
ingresara al domicilio, luego que muriera, y de acuerdo
con mi madre, alcanzó a sacar toda la documentación
relacionada a mi padre, la que me fue devuelta ya de
grande, por lo que pude saber de él muchas cosas y
hasta recuperar material fotográfico”.

Recuerda Miguel que luego del fallecimiento de su
padre, la familia –su madre y cuatro hermanos– sufrió
la marginación y el aislamiento de parte de un gran sec-
tor de la sociedad y de los círculos sociales y escolares
que frecuentaban, llevando incluso a alejarse de la pro-
vincia a alguno de sus hermanos mayores. Recuerda
haber tenido información sobre la clausura del diario
Norte, –del que muestra dos ejemplares de días diferen-
tes inmediatamente posteriores al deceso–, por el solo
hecho de haber publicado aquellas crónicas. Y también
sobre el retiro del cuadro del Salón de Gobernadores
del Cabildo, que jamás pudo ser repuesto por determi-
nación del peronismo local, incluso durante el período
en que él mismo fuera legislador provincial en la déca-
da del 90.
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3. La biografía de “un argentino
maldito”recopilada por su hijo Miguel

Hijo del inmigrante mallorquín Miguel Xamena Sas-
tre y de Delia Lomba, nació en San Salvador de Jujuy
el 1º de enero de 1911. Durante su infancia su familia
se estableció en Tafí Viejo, Tucumán, donde su padre
crearía la Primera Banda Municipal de Música de esa
localidad y compondría el Himno al Cooperativismo en
1949. Carlos Xamena pasó su infancia en los ingenios
azucareros donde su padre impartía clases de música.
Allí conoció la dura realidad de los trabajadores rura-
les. A los diecisiete años se trasladó a la Ciudad de
Salta donde alquiló una habitación en calle Caseros y
20 de Febrero trabajando temporariamente en una cur-
tiembre ubicada a orillas del Río Arenales. En esa época
y por razones de salud se traslada a la ciudad de Gene-
ral Güemes donde se interna en el Hospital Regional. 

ABRAZA LA PROFESIÓN DE ENFERMERO

Mientras lo trataban por una dolencia pulmonar
–que no era otra cosa que tuberculosis–, aprendió las
nociones básicas de enfermería que posteriormente le
permitieron desempeñarse como tal en el mencionado
centro de salud. En esa misma época entabla una gran
amistad con el doctor Lucio Cornejo Linares.1 A la par
de sus obligaciones laborales, inicia su camino en

1 Nota del autor. Lucio era hijo del ex gobernador radical salteño Julio Corne-
jo, 1928-1930, propietario del Ingenio San Isidro, que había pertenecido al
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defensa de los derechos de la clase trabajadora y junto
a Jesús Méndez,2 Eleuterio Pachado y otros compañe-
ros fundan el Sindicato Obrero del Ingenio Azucarero
de “San Isidro”.

EL INGENIO AZUCARERO. [AGREGADO DE D.P.]

El 1º de junio de este año se cumplirán
250 años de la creación del Ingenio San Isi-
dro, ubicado en la localidad de Campo Santo,
provincia de Salta, pionero de la industria
azucarera argentina, que diera impulso al
desarrollo económico y social del noroeste.

Fundado en 1970 por el Coronel de mili-
cias reales don Juan Adrián Fernández Cor-
nejo y Rendón, quien instaló su trapiche en
la ‘Hacienda de la Viña de Sianca’ introdu-
ciendo la caña de azúcar desde Perú, el inge-
nio salteño continúa trabajando hasta el día
de hoy, aportando una producción diversifi-
cada y de alta tecnología agroindustrial.

Algunos hitos en la historia de este inge-
nio permitieron que tuviera un papel desta-
cado no sólo en el desarrollo de la industria
azucarera, sino también en las luchas por la

fundador del linaje de los Cornejo de Salta, Juan Adrián Fernández Cornejo,
padre del héroe de la independencia, José Antonino Fernández Cornejo.
2 Nota del autor. Se trataba de otro enfermero y jefe de policía del pueblo
designado por las autoridades provinciales por su honorabilidad.
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independencia argentina. Las tropas del
general Manuel Belgrano caminaron por sus
tierras, donde prepararon la recuperación de
la ciudad de Salta, por entonces en manos
del ejército realista. Durante la estadía de las
huestes de Belgrano, el ingenio puso a dispo-
sición los cañaverales para alimentar a sus
caballos: ese fue el único año en que no rea-
lizó su molienda. Días más tarde, el 20 de
febrero de 1813, el ejército criollo vence a los
españoles en la Batalla de Salta.

El ingenio San Isidro contribuyó además
al desarrollo industrial de la provincia de
Tucumán: en 1820 proporcionó una partida
de caña de azúcar al presbítero doctor José
Colombres, quien instaló un trapiche en esa
provincia dando inicio a un gran desarrollo
de la industria.

XAMENA EN SALTA

En el año 1937, ya radicado en Salta, junto a un
grupo de amigos crea el Primer Grupo Teatral de Salta
en el Centro Argentino de Socorros Mutuos. Durante
una función en San Alfonso donde interpretaba al dia-
blo, conoce a Laura Fernández con quien compartiría
hasta el último día de su vida y quien le dará cinco
hijos. En esos tiempos dedicados al arte escénico escri-
be una obra teatral titulada “Ña Eloisa la Culandrera”. 

Su preocupación por los humildes lo llevó a transitar
en su bicicleta, en varias oportunidades, los 50 kilóme-
tros del árido y pedregoso camino que lo separaban de
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Güemes, para no faltar a sus obligaciones con los inter-
nados de Hospital Regional. 

Posteriormente y junto a su amigo Argenis Arancibia,
funda en 1937 el Centro de Enfermeros y Enfermeras
de Salta siendo su primer presidente.3

DE CONSERVADOR A LABORISTA

Si bien por su entrañable amistad con el doctor
Lucio Cornejo y luego con el doctor Carlos Cornejo Cos-
tas, simpatizaba con el conservadorismo salteño de
la época, al llegar 1945 abraza la causa peronista in-
corporándose de lleno a la política, llegando a ser co-
fundador del Partido Laborista de su provincia. Allí
confraterniza con peronistas de la primera hora de toda
Salta, también con quien sería su secretario personal y
su amigo hasta el final de sus días, Ernesto Cacciabúe. 

Participa de las elecciones provinciales, siendo elegi-
do por primera vez diputado por el Departamento La
Viña, –ubicado al sur de Salta en el Valle de Lerma– en
1946-1948 junto a Jesús Méndez. 

Méndez y Xamena, ya flamantes legisladores, se di-
rigirán al Congreso Ordinario de la AOEE para comu-
nicar sus respectivas asunciones como legisladores
provinciales y felicitando a Tesorieri por su acceso a la
Cámara de Diputados de la Nación, reafirmando su

3 Nota del autor. De allí la afiliación a la Asociación Trabajadores del Estado
y en poco tiempo su participación en los Congresos del gremio como delega-
do junto a Jesús Méndez.
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pertenencia al gremio nacional de los trabajadores del
Estado, orgullosos de representarlo en el marco del
Estado de Bienestar y Participación que se vislumbra,
dando cumplimiento a “un anhelo de la organización”.

XAMENA PERONISTA

Años después asumirá diversos cargos legislativos y
ejecutivos. Será elegido senador provincial (1948-1949),
Intendente Municipal de Salta (1949-1950), Vice Gober-
nador de la Provincia (1950-1951) –sin renunciar a la
Intendencia que dirige ad honorem– y en 1952 se hace
cargo de la Gobernación por renuncia del titular Carlos
Costas. En 1953 gana la senaduría nacional, cargo en
el que permanecerá hasta el golpe militar de 1955.

En 1953, mediante un crédito del Banco Hipotecario
Nacional construye su casa desde la que despliega una
intensa actividad social y política: atiende hasta altas
horas de la noche a los cientos de ciudadanos que allí
se daban cita en busca de soluciones a sus problemas,
a sus compañeros partidarios y nunca faltaba quien
solicitara sus servicios como enfermero. 

EL GOLPE

La llamada ‘Revolución Libertadora’ lo encuentra en
su banca de Senador Nacional por Salta. Es detenido y
trasladado a un centro policial donde permanece varias
noches inhumanamente engrillado y a la intemperie.
Esta situación agravó el delicado estado de salud que
acarreaba desde su juventud, por lo cual tuvo que ser
trasladado e internado en el Hospital Militar de Buenos
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Aires. Después de incontables gestiones personales, su
esposa logra que el General Pedro Aramburu autoriza-
ra su traslado a Salta. 

Llega a su provincia adoptiva, donde permanece dos
años postrado e inválido –en calidad de detenido– en su
domicilio particular. Sus viejos amigos y compañeros de
lucha, o no estaban en Salta por exilio, o no podían lle-
gar hasta su casa que contaba con una guardia policial
permanente. Visitarlo significaba identificarse como
peronista y por lo tanto, ser detenido. Solamente algu-
nos de ellos lo visitaban esporádicamente: el Dr. Carlos
Cornejo Costas, a quien nadie podía sindicarlo como
peronista, el Bocho Michel, gran amigo y compañero y
Martín Salazar, gran pianista, que envalentonado por
unas copas destapaba completamente el viejo piano
familiar y con el brío y la maestría que lo caracteriza-
ban, como en una arriesgada protesta en nombre de su
postrado amigo, comenzaba interpretando “molto viva-
ce” la Marcha Peronista, para continuar luego con zam-
bas, gatos y chacareras. 

Corría el año 1956 y su estado de salud se agravaba
pese a los esfuerzos de sus amigos los doctores Federi-
co Saravia Toledo y Moisés Gonorazky. A las 3 de la
mañana del 7 de Mayo de 1957 Carlos Xamena partía
a la eternidad en completa soledad e indigencia. Su
único capital, un automóvil que figura en su Declara-
ción Jurada de Bienes, fue vendido para pagar su tra-
tamiento y la subsistencia de sus dos últimos años de
vida. Su funeral se pagó con una colecta que hicieron
sus amigos. Sus restos fueron acompañados a pie
hasta el cementerio por miles de salteños que prece-
dían a los incontables coches a caballo y ciclistas que
lo saludaban con sus característicos timbres. 
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Se lo acusó de traidor a la Patria y de haber robado
$3.000.000; sus restos fueron retirados del Centro
Argentino de Socorros Mutuos. Su retrato fue descolga-
do del Salón de los Gobernadores del Cabildo Histórico
de Salta sin que hasta la fecha fuera repuesto y perma-
nece en poder de la Policía Municipal de Tránsito, otra
de sus creaciones.

Xamena fue uno de los integrantes de esa primera
generación de peronistas que, junto a Olivio Ríos, To-
más Ryan, José Contreras y muchos otros enaltecieron
la clase política gracias a su desinteresada labor en
favor de los trabajadores y de los más necesitados. 

Su accionar, enmarcado en altos preceptos éticos y
morales, lo mostraron como un ser humilde y sencillo
que dejó un invalorable ejemplo a las generaciones
venideras.

SU OBRA

La creación de la Policía Municipal de Tránsito; la
creación de los barrios y villas de Salta; la creación de
la Plaza Gurruchaga, la anexión de Villa Chartas a la
ciudad mediante puentes y calles; la reforma para
niños del Parque San Martín; la Primer Escuela de
Altos Estudios en el Museo del Parque San Martín;
junto a Jaime Figueroa la creación del Instituto Provin-
cial de Seguros; la creación de las Plazoletas Calixto
Gauna y Martín Fierro. Se concreta la expropiación de
Mitre 23 donde se construye su gran legado para el
pueblo: el Balneario Municipal de Salta que iniciara
durante su gestión como Delegado Municipal y que hoy
merecidamente lleva su nombre. A Xamena se debe la
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inclusión en el 2º Plan Quinquenal de la creación de
alrededor de 40 escuelas en la provincia; la Facultad de
Ciencias Naturales (UNSa); el Hospital San Bernardo; la
Escuela de Enfermería y la creación de filiales de la
Escuela de Manualidades. Además de la donación de
predios para la Cruz Roja Argentina, Gauchos de Güe-
mes y varios clubes deportivos.

Su gran afición por la lectura forjó en él un espíritu
magnánimo que le sirvió para desempeñarse magistral-
mente en el Poder Legislativo, donde, apelando a su elo-
cuencia en defensa de los intereses y reivindicaciones
de la clase popular, logró el reconocimiento no sólo de
sus pares sino también de sus adversarios políticos. 

Carlos Xamena fue el primer gobernador salteño sur-
gido de la clase trabajadora y como tal, durante su ges-
tión en el Ejecutivo Provincial, vivía en una casa de tan
solo cinco metros de ancho que alquilaba en calle San
Juan Nº 45, que todavía se conserva en pie. 

Con su metro noventa de altura, de contextura del-
gada, gran amante del folklore de su tierra, no dudaba
durante las fiestas populares en sacar su pañuelo para
acompañar en la danza a alguna anciana en plena vía
pública, algo que producía escozor a la gente de la ‘alta’
sociedad.

Hoy, sus restos sin monumentos, bustos ni honores,
descansan en una vieja galería del Cementerio de la
Santa Cruz, humildemente, junto al pueblo que tanto
amó. En su declaración jurada presentada al dejar la
Gobernación de Salta, escribió:
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“De una sola cosa podrán acusarme los salteños: de
haber pretendido apropiarme de su canto, su gente y su
folclore”.

Xamena en el balcón de la Casa de Gobierno durante su asunción
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4. Declaración jurada de bienes
de Carlos Xamena
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Facsímiles de sus declaraciones de bienes
realizadas ante escribano
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Escuela albergue Nº 4433 "Carlos Xamena" del paraje Palomitas, en el que
se llevó a cabo la "Masacre de Palomitas" el 6 de julio de 1976.
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Frente el parque infantil ubicado en la calle Mendoza de la Ciudad de
Salta, La Casita de los Niños construida en 1952.
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Próximos títulos de la colección 

Héctor “la perra Castro”. ATE, el Cordobazo y
después…

Libertario Ferrari y el 17 de Octubre

Antonio Ferrari, pintor pampeano de brocha gorda al 
Senado Nacional

Cecilio Conditi, primer director de la Universidad
Obrera y Ministro de Trabajo de la Nación

René Hechem. Diputado Nacional rionegrino,
de General Conesa a Hipasam

Alberto Belloni, el obrero ilustrado de la ATE

Haroldo Logiurato. Desde La Plata, una vida en la
Resistencia

Irma Laciar “La Carrica”, enfermera,
peronista y militante




